
 

La ficción ubicada en la verosimi-
litud nos ayuda a establecer sus 
territorios, será pues el mundo 

de las posibilidades, donde todo es 
posible en el mundo creado. Será un 
mundo paralelo, en un posible estado 
de cosas que adquieren su propia rea-
lidad y más cuando se les personifica. 
Se le puede aceptar a un existente sin 
reserva si comunicamos y conecta-
mos este mundo posible con lo real. 
Porque siempre será la realidad la que 
ofrezca sus modelos. El día de ayer se 
mencionaron los recursos de la reli-
gión católica para afianzar y expandir 
sus dominios, para alcanzar esos pun-
tos posibles.  

Hablar, pues, de mímesis en el tea-
tro, y más en este recinto, es tratar de 
establecer la relación entre teatro y 
realidad, de realidad y ficción como un 
binomio que ha fundamentado la tea-
tralidad desde hace varios siglos has-
ta nuestros días. A fin de cuentas, qué 
vio o qué ve el espectador desde ese 
lugar privilegiado que es el theatrón o 
lugar donde se mira; pues se mira la 
skene, la escena, se ve a los actuan-
tes, el espacio y todos sus disposi-
tivos, como se les llama ahora, pero 
la mirada del espectador ve más allá, 
mira el drama de la condición huma-
na, ve su realidad y sus temáticas, su 
relación con sus problemas sociales, 
morales, políticos y éticos que vive, 
cuestiona o padece. 

Las sociedades han cambiado, se 
evoluciona y se complejiza según su 
desarrollo histórico. Las variantes y 
constantes son afines al hecho de vivir 
y convivir en sociedad. Los vertigino-
sos cambios que se experimentaron y 
se dieron a lo largo del siglo XX modi-
ficaron la manera de ver el tiempo y el 

espacio (otro binomio), y por lo tanto, de per-
cibir la realidad. Tiempos compulsivos de con-
tingencias y de crisis que se prolongan hasta 
nuestros días. Días donde el mundo se debate 
entre la supervivencia y la virtualidad y sobran 
las paradojas: A mayor progreso, mayor pobre-
za, a mayor desarrollo tecnológico, mayor ais-
lamiento, y la lista puede ser interminable; los 
problemas políticos y sociales se desbordan en 
una realidad que nos deja atónitos, muchas ve-
ces en la inanición absoluta. Pareciera que toda 
esa problemática no es nuestra, sino hasta que 
nos afecta. 

El racismo, la intolerancia, contaminación, 
la guerra, el terrorismo, cambios climáticos, la 
hambruna, los refugiados, la violencia, proble-
mas latentes en cualquier país. Al nuestro, le 
podemos agregar más atenuantes, la corrup-
ción, narcotráfico, violencia y pobreza extrema, 
impunidad, fronteras, migrantes, intolerancia a 
la diversidad, violencia intrafamiliar, crisis edu-
cativa y una falta de gobernabilidad que vul-
nera cualquier armonía social. Ahora decimos 
vivir en la época de la posmodernidad, cuando 
la modernidad muchos todavía no la disfrutan 
ni la verán pasar; podríamos decir que somos 
aún los cavernícolas de esta nueva era de la 
polis virtual. 

Estamos entrando, por lo tanto, a la 
época de la post-verdad, en lo político y 
social, donde los límites de lo público y 
lo privado se rompieron como sus viejos 
preceptos que los determinaban.

Lo real y lo simulado, lo virtual y la ficción se 
confunden. Ahora se simula una realidad más 
real que la realidad misma, a alta definición. La 
era del ser y del pensar ha quedado atrás, se 
ha impuesto la era de la imagen y las compe-
tencias. El monitor y las pantallas ejercen una 
fascinación como atractivos espejos digitales. 
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Se puede construir una autoficción 
acompañada de esa insistente nece-
sidad de ser visibles, de tener más 
seguidores, de ser contestatarios y 
hasta revolucionarios desde la como-
didad de un sillón. Todo lo que quere-
mos saber está al alcance de un clic, y 
lo tomamos sin cuestionar si es falso, 
real o verdadero, llegando incluso al 
linchamiento o desahogo de descon-
tento por una información que a veces 
es errónea o falta de verificación por 
la ausencia de una mirada reflexiva y 
crítica. 

Si todas estas situaciones que se 
presentan ante nuestra vista nos di-
cen a gritos que nuestra sociedad 
está en crisis, ¿qué hacer? ¿Cómo 
confrontarla desde esas pequeñas 
trincheras? Como individuos pensan-
tes, desde nuestra realidad y sus po-
sibilidades, como artistas que somos 
o pretendemos ser.  
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